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SECCIÓN DE- CIENCIAS HrSTORICAS

ARCA O BAÚL
DE LA PROBABLE PERTENENCIA DEL CARDENAL

CISNEROS

!NTRE los objetos que componían
J el mobiliario d~ la Edad Media,
llas arcas ó bau1es puede decir-

se que fueron los muebles .mas indis-.
pensables para la vida, pues tan nece-
'sarios eran pata el Rey como para el
.vasallo, para el noble como para el
sacerdote. Guarda ba nse en ellos los
objetos preciosos , ricas telas y tapices
del Señor , los vasos sagrados _yorna-
mentes de la Iglesia , los archivos de
las familias y los enseres del plebe-
yo. Servían algunos como asientos y
'lechos, al mismo tiempo que-decoraban
las habitaciones; se guardaba en otros
el dinero, ocupando e,llugar que hoy
las arcas de caudales, y otros, final-
mente, se utilizaban para llevar al
cementerio á los que pasaban á mejor
vida.

Distinto es su arte y decorado según
el progreso y adelanto de los tiempos,

y según los usos á que se aplicaban.
Muchos y hermosos arcones secan-

servan .10 mismo en Francia que en
España, en museos y colecciones par-
ticulares, fabricados en los siglos XIII,

. XlV y xv. ,
Poco sabemos en nuestra patria so-

bre autores de arcones ó cofreros; que
se llamaban' vulgarmente, pues las
investigaciones sobre este particular
van muy despacio entre nosotros, sin
embargo de poseer varios arcones muy
notables; y citaremos entre éstos el de
doña Urraca, que existe en la Cate-
dral de Palencia, el llamado cofre del
Cid J que hay en la de Burgos y que,
según Orcajo , fué uno de los que dió
Martín Antolinez lleno de arena á los
judíos Vidal y Rachel , CUat~dode una
manera tan encarnizada persiguió el
rey de Castilla á Rodrigo Díaz de -Vi
val'; tradición, aunque respetable, no
comprobada; el que cedió el Cabildo
de León al Museo Arqueológico, siendo
director D. José Amador de los Ríos, y
otros varios, en fin; que existen en di-
cho Museo y en casas particulares,
entre otras la del Marqués de Monis-
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trol, que posee algunos de notable mé-
rito.

En Francia fueron muy usados los,
arcones en la Edad Media, y nos ofre-
cen una prueba de ello las hermosas
delanteras que pueden admirarse en el
Museo de Orleans, obra acaso ejecuta-
da por alguno de los Esteban Quinerit,
Mathurin Thibaul, Juan Prírnelle, etc.,
que tanto se distinguieron, en aquella
época, .en su artística industria.

El arca cuya reproducción acompa-
ña al texto es un mueble de madera
que afecta forma de baúl y va forrada
al interior de un pafio azul -oscuro, y
exteriormente de un terciopelo rojo, ya
muy, deteriorado por el roce. Las di-
mensiones del arca son: altura, 0'61 m;
longitud, 1,31 m; anchura, 0'51"'. Toda
ella, por su frente, tapa y costados vese
llena de adornos de chapa de hierro
repujado, que constituye su ornamen-
tación. Muy común era en el siglo XV,
en fines del cual debió construirse este
mueble, hacerlos cubiertos de, cuero
ó terciopelo y con herrajes, pues en
Francia Gilles de Willis, carpintero 'de
Lila, hizo cofres en que, además de la
madera, entraban aquellas otras ma-
terias; Gilles Bouníer , cofrero en 1443,
hizo otro cofre" también cubierto de

. cuero con flores y viñetas y con fajas
de hierro; y en 1481 el tapicero de
Luis XI, Roberto Caultier, suministró
un gran cofre de cuero, herrado, para
poner pafios de oro y objetos pre-
ciosos.

Los adornos de hierro, ya citados,
constituyen la parte más interesante
del arca. En el frente, tapa y costados
figuran representar un cuerpo arqui-
tectónico ojival, calado, con sus colum-
nas de retorcidos fustes y sus arcos
canopiales. Cinco intercolumnio s apa-
recen en el frente y tapa, y dos en cada
costado. Ocupando los aparentes va-
nos y destacando sobre el terciopelo,
vense hojas de cardo, esencialmente
góticas, adornadas con nervios, flores

cuadrifolias y circulillos de puntos re-
pujados.

Tres' cerraduras de gótica: traza, una
pequeña en el centro y dos mayores á
los lados, todas desiguales, pero inte-
tesantes por la pureza de' su estilo,
adornan el frente. En la de la izquier-
da nótase figurado un dragón. Bajó la
central, y sustituyendo á las hojas de
cardo, vese un escudo de armas, con
capelo y borlas, también de chapa de
hierro, con el único cuartel jaquelado.
Encuadra todo el frente del arca Un
cordón dé San Francisco. En uno y
otro costado del mueble, fíjase un asa
'o agarradera con terminaciones de ca-
beza de animal toscamente forjadas.
Por último, tanto' en el frente como en
cada costado, hay un sumamente reba-
jado arco canopial, contribuyendo los
tres á·destacar los cuatro pies del arca.

Con escudo de armas en el centro,
propio de la familia que la poseía, co-
nocemos muchas arcas, y el detalle de
tener tres cerraduras no es raro en
aquel tiempo; pues, entre otras, Juan
Guiselin, cerrajero dé Bruselas, adornó

_con tres cerraduras un arca que hizo
Antonio Gossin para Felipe el Bueno,
duque de Borgoña.

El arca que describimos, que indu-
dablemente puede considerarse como
gasofildcea, Ó sea propia para guardar
ornamentos sagrados y objetos precio-
sos del culto, debió de pertenecer sin
duda al Cardenal Cisneros , pues el
jaquelado del escudo, el capelo y las
borlas, el cordón de San Francisco,
propio de la Orden á que pertenecía el
Gran Cardenal, la época en que indu-
dablemente se construyó el, mueble y
el haber sido adquirido éste en Toledo,
ciudad llena de recuerdos, memorias y
fundaciones del insigne/Regente; son
otras tantas circunstancias que pare-
cen con fundamento así acreditarlo.

MANUEL LÓPEZ DE AYALA.
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ESCRITURAS MOZÁRABES TOLEDANÜ

(ContinuacíónJ

XLVII

Convenio celebrado entre Berenguer, hijo
de AlbeIlitair (el pellejero?) x, y su esposa
María, por el cual se establece lo siguiente:

Si muriese ésta sin sucesión, todos sus bie-
nes pasarán al marido, sin que á ello se
opongan los parientes de la donante: el es-
poso usará libremerite de dichos bienes, sa-
cando de ellos cinco dinares y una medalla ~.

. .

(¡¿~) que entregará á los parientes más

próximos de aquélla (sean éstos muchos, po-
cos ó uno solo); también se destinan otros
cinco mizcales para honras fúnebres al arbi-
trio del marido. Si falleciese éste antes, pa-
gadas las deudas del fondo común, la eón-
yuge sobreviviente tomará para sí la mitad
de cuanto el matrimonio poseyese al tiempo
de la defunción, ªsí dentro como fuera de
Toledo, ,en cualquiera clase de bienes, des-
tinándose á los herederos del difunto (no ha-
biendo hijos, como se ha dicho antes) la otra
mitad, sacándose además cinco mizcales
para las pompas fúnebres x. .

Fecho en Julio de la Era 1223.

. Suscripciones: Yahya b.. Yaix b .. abú-l-

Jair (j~1 -.s:1 0~1J~?' 0: .r:» Ab-
delmelic b. Abderrahmán b. Hothaya? ~)

(~~.b...d. ~)\ ~ tJ. ¿Jl.)1, Suleimán
Thaurel? (¿JI).)1 ~L-,), Xalmón b. AJí

b. Waid (J.:f-, 0~ -.slcdo 0~h.-,)·

x En el texto parece leerse: 0:\ JWYo
r.J~1.Después del J final de la primera pala-

bra sigue un j' como si el amanuense hubiese

querido corregir Berenguer en vez de Beren-
guel,

2 Moneda antigua llamada también meaja
en los documentos castellanos.

r Como consideramos este documento de
alguna importancia y no tan claro como fue-
ra de desear, daremos al fin el texto y la tra-
ducci6n de lo esencial en su contenido según
nuestra manera de entenderle.

XLVIII

Testimonio de D. Gonzalbo Díaz .~\)

(~.) ¡\.~¿ 0-'..l por el que afirma haber

entregado á su sobrina Doña Sancha, esposa

de D. Munio Armilez, 20 mizcales -..skI .0\)

0-'''\) c:.-,j -.slb -.s::.l\ ~ ~j.).) ~.J~.t..l
(v.1:';"j I.)~de los 100 que tenía en su po-

der y que procedían (de la testamentaría?)
de Doña María, esposa de D. Lope de Are-

nas 0 -,..\J ~ -' j -.;..,Jl5' -.s::.l I ¡!.y b..i-' .) )

(v.t:.)' .) ~,con las condiciones y salve-

dades que se indican.
Fecha en la segunda decena de Noviem-

bre, Era 1223.

Suscripciones: Fernando b. Hasán escri- "

bió (--,...-:6' 0k \,;.t~ .J..Gi), Pethro b. Ah·

derrahmán b. Yahya b. A<;b,ag~ 0: ~1:::)
(t~\ do 0......:s~·0: 0~}1,Yahya b. Wa-

lid b. Kasim (rL¡¡ 0! J.~-, 0: -.s-:s:-,) y

Vicente b. Abdelaziz b. Saad testificaron

sobre esto ..l.i.... loi )?,fJ! ~ 0: ~ ....:-,)
.(¿l)~ ~-'~, -

(Por estar maltratado el documento no te-
nemos completa seguridad en la lectura de
algunas palabras, lo cual nos hace dudar res
pecto al sentido de algunas frases).

XLIX

Verita de una yugada y media de tierra en
el pago ó término de Olías la Mayor, de la
jurisdicción de Toledo I, como asimismo de

t J: ¡,~4JJ -,lb 0Y":) I l::-::-)!' l.h-,
~yJl ¡~ 0"-, ~)§lJI¡!..;iJ4 -.;..,J~;b
-..sI" ~ §.).JI ¡~~;JI J ¡,.,hH t.;.-'j .7-"
...4: E~j~1 ~.)lc. .Y la citada venta se ha-

lla en el octavo de Abén Florent? en la citada
alquería y forma parte del totalde los 18 pares
6 yugadas (7) que se conocen en los dichos oc-
tavos, según los pares ó yugadas que allí se
usan». Ignoramos si habremos interpretado
rectamente estas palabras.
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un corral contiguo á otros dos de los here-
deros de Abú Jair y de Juan Meléndez res-
pectivamente.

Veride Abú-I-Hasán Abdalah b. Abdel-

melic el de 1 ? ... ..l_~c U: o.lJ\ ..l_~c U~··l\j: \)

( ~..l./~\ ¿jUI á Doña Ana, hija de Don
-..5 .

Pelayo Calvo y esposa de D. Pedro Martí-
nez cJ\ o.Jl; L~J i.) ~1) j'J \ :i.i • .))

"-..7 • .....,;;;;. v...... . ..J

(v·l~i/~1,~: 1,) -"J.l t.-,) ~,por ptecio

de 24 mizcales de oro alfonsí, yadvirtién-
dose que no forma parte de la finca vendida
una plantación que hizo el vendedor y que

- reserva en su dominio v..l1\ J -.5"Ü"" ... )

~_}"l!l. b.:.)iiJI I.,:y' if) _J 1_);:6\ 0lJ\
. (l?"11JI L,~J o.\""-~\~ ¡J --S~\J\

Fecha en la última decena de Noviembre
de la-Era I223·

Suscripciones: Abderrahmán b. Xabíb

( ''''~i:.. .t) ,., ~..J\ ..l.~c.), Yahyab. Abda-.... <.;... v11 ./
lah (6.\1\ ..l.~ u: -..5::=)..5)' Pedro b. amar b.

Gálib b. AI-Kallás U-: )-1!_c U: ~},l?j)
(V·~iiJ\ u: ,-:-<,1l6;y yo Abdalah b. Abdel-

melic Al ...... he suscrito todo esto lj\.). ~
...:....~...::::..I S:,,)..l..J':J\ ¿Ji! \ ..l..~ u: 0.1)I ..),,:,c.'

.(0.15' ¿Jb
En el dorso: «hec est carta domine anne

fil ie pelagii. calui. de yugada et media en
Olias», '

L

Venta de un mesón, situado junto á.la ca-
tedral, con la azotea (algorfa) que hay enci-
ma .de dicho mesón y del arco que le une á
la torre mayor de la expresada catedral, Iin- _
dando al E. con tiendas de Doña María, mu-
jer que fué de Pedro de Camarena ; ala.,
e m una plazuela que está delante' de la puer-
ta de la citada iglesia catedral, y á ella da la
puerta del mesón en venta; al S., con la ca
lle que pasa por debajo del arco, y al N.,
con el mesón de D. Salvador. Otorga esta
venta Doña Plasencia, esposa que fué de
D- Pelayo Garganta, á favor de D. Pedro
ben Alachamí, en representación de] arce-; .

1 E~ Sr. Simon et sospecha que pudiera ser
Andújar con un ligero cambio de letras.

diano D. Domingo Alpolichení 0;-:!..i: \)

J'7"':JI u~l:'~'"':J:'\l -..s"><~"\\ ~t? ~1l! 1,)-')

..: ~'U ' ", , 'l '\\ e ,t-,j o.~~-).)J.: 0.'-':; u" -..sJ -$.': u~,,) l.:)))

.c" ..: ~;l-'i:....~JI t;y'7" ~,..~;¿0~J "':-"jl~
o.: :~L~J\ ~:'L""J\ ...}c). o.~ic. ..s::J\ ~~iJ\
g_\c.lltl\ p..,> l=" '~_~,"" )_A_'._()I 7.)JLJ,L ' " ... 1:,," .-,

(... g)~ll1rll
Precio, 21 mizcales alfonsí es.
Fecha en el último tercio de Agosto, Era'

de 1224.

Suscripciones: Abdelaziz ~. Abderrah- ",
mán (~",,)\ ,.,\~ u; .y}"ll ..l.¿c), Tomé b,

Yahya b. Pelayo '(--S~~ U~ ....s::=-!. J~,L..-,J6-,),
Jacob b. Abdelaú~ A1chábirdo' ,,":-,,-,ii?-,).
C,.:W-\ j~yl\ .;~ y Pethro Yoanex b. An- .'

t~r (.J~ U~ ,J.jIX ~h~-,).
En caracteres latinos: poloco pean testes.
(Existe también la traducción de ~s'te d~- "

cumento.] -

LI

Venta de un huerto sito en el término de

A1cardet (~j¡J\ ¡,.~ ... UlJ\ ¿:.¿,-.) y"

con los siguientes lindes: al E., lln' camino;
ala., el río Tajo; al N., un huerto de los
compradores, y al S., otro huerto de los-he-
rederos de Pedro, el comerciante en legum-

bres (JLR)\ ~)~ b.Y)) :I,)~ Ü..:ltJ\-.59)).
Figuran como compradores Lob (Lope)

b, Yah ya b. Hixém y su madre Doña Xam-sí
(Mi-Sol), hija de Abde-l-Mesiah I; y como
vendedores, Yahya b. Saidatihi y su hijo An-

drés (~ U; ...s::~. U~ ,--:-",J 0)'::':'..\)

U" f:~11J \ _'-:-C "':-"1? S,::"".,r. ~jj) óL\J 1,,-,
(...V ~.l_; \ ó~?\ U", 0.) I..l.~.~ <.;..t? -..5~=:'

Precio de la venta, 26 mizcales de oro al-
fonsí.

Fecha en Septiembre de la Era J 224'

Suscripciones: Pascual b. Domingo ... ? ...

( ... o.ii1.. ) U: J !,r.::....: j)' Suleimán b, Alí

(lue) escribió (~5'-, Slc do U~L3)'
,Sebastián b. Farach (t.J U: I,)L~~.t..-,),

1 El Siervo de Cristo.
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Yuhya b. Said-Allah (illl J7,- U! ..,s~:'.))'

Vicente b. Abdelaziz b. Saad U~ ¿"'l-:",)

(J.."-" U~ Y.J~J\ ~, Omar b. abú-l-Farach

(~>,.~J\0~I U~J~c.) l.

LIl

Venta de la cuarta parte de una casa, sita

en .el distrito parroquial de San Justo ~,'-,=:)
(...::.,.....t..? ~~ ~_5 en el interior de Tole-

do, la cual casa se halla entre dos calles, y
su puerta se abre hacia 'el lado ~e Poniente

~~LJ t}~ l~:l?.) U#?'.f1 ¡y.:? lo 0~"')

(,,:-,;JI
Aparece como compradora Doña Eulalia,

la que fué esposa de Martín el Calero, y,
como vendedores sus dos hijos D., París ~ y'
Doña Cecilia, que heredaron de su difunto
padre la parte que ahora venden á la dicha
Doña Eulalia, su madre, la cual posee las
tres cu~rtas partes restante? de' la casa en

cuestión "':""jJ..( ~\ ¡;'l~,",\ ¡;-," --SJ;:~ \)

v-.a?.f?0-',) l~: 1 u... ) L;~1 u::3;l L"") j
U,. J,,,,,, ~J1 . e:) I ¿lJ.); ... o.~~~7' .,jy)-,

-..5::J1 L?)~::.ul ~c~1 09) ~)-,s'J.11 )LJI
(". ~)-,s'.).11 L~.J l,J 0lD

Preci~ de la venta, ocho mizcales y me-
dio de oro alfonsí.

Fecha en la primera decena de Octubre de
la Era 1224.

Suscripciones 3 ,: Estéfano b. Yahya? b.

abü-l-jair Ct)1 0?1 J. 0~=:' U? i.J:iL~I),
Farach b. Yahya testificó y escribió con sus

manos (o.:.j:;: ~-' J..~.;':., .ff? U) ~_):i),

Yahya b. Walíd b. Kásim (,:)~ S~:,))

'(r-L; U: .),~J,

1 Hállase muy despintada la escritura de
este documento. '

2 El nombre Paris procede de Apparitio
[Epiphanía ). ~ Godoy Alcántara, Apellidos
castellanos,-Pág. I51.

3 Están las tres tan borrosas, que no tene-
mos completa seguridad. en la lectura de todas
las palabras.
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LIlI

Ven ta de una casa de la demarcación de
la iglesia de San Cebrián ó Cipriano, en el
interior de Toledo ~.::. ~. __ l_s' ¿:"-,=:)

(ill~1 ¡l?~\..J6.. \--\' 0L:,.f~.' cuyos lindes
son: al E., una casa de Domingo el Coiitoi,

el Pescadero? (wl;~\\ ~"'.5ii.l1 o.Jil.>J..J )b);

al O., casa de Martín Joroba? u::3)'O'J ).»)
(~~ ",'.16..; al S., otra casa de Doña Dominga,

esposa que fué de Juan el Ancurí ~.i ~?)
es) ;i.~J \,y al N., el camino ó calle

(J?...r1) á donde comunica la puerta de la
casaen venta.

Otorgan esta venta el Presbítero D. Mi-
cael b. Yoaunes, del clero de la iglesia de
San Torcuato, y D. Acan b. Maurel como
albaceas de Abdalah b. Bixar, á favor de
D. Micael el Subdiácono y de su hermano
D. Pedro, hijos de D. Pedro AI-Hasán.

~~-' ~..jJ U;L~~JI JL?Li>0)" --Srl)

U~ J~IJt.. 0)" l.r.b:l\ 0" ... ~b::: 0)"
1,5'J'; ~ ~:;-ls' b.y,:'! d' 0.).JI J,j 0?
) Ld\ l;."""" J G -'; U) J.oal' 0',) .) U")

0..,.,""') .1.t..; r..:fl ill! :.\~l' l...k""'-'~ í-,~J \
(". illl

Precio de la venta, 11 mizcales de oro al-
fonsí, cantidad que han de invertir los testa-
mentarios en sufragios por el alma del tes-

tador ..1)\ ~ l'l<'~~""'-''''[,) ~ L:T ~)\J.~))
C...,,5'.)..)\
Fecha en Agosto de la Era 1225.

Suscripciones: en carácter latino, «domi-
nicus micael testiss , '

En caracteres arábigos: Lázaro b. Do-
mingo, testigo (JlDL~ a.b:l,o,) U~ ) }5); Vi-

cente b. Micael el diácono U? ~'l~~ ",)
(l,,;..t~4j.J1J:.L;L~,,;Mig¡,¡elel Presbítero, hijo

de Juan, testigo J".i~? I,,;..'? v..SiJ\ J:L~::",))

(~\lD~, Y Vicenteb, Abdelaziz b. Saad, tes-

tifican sobre esto yyJ\ J,~,c I.j~~~-: ",)

.(¿jJ\J.J ~)j,~\ ~ U~

En el reverso: ucarta de las casas de ssan
cibrians ,
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LVILIV

Venta que otorga D. Mido, hijo de Don
Arias, á favor de Domingo Goncalbe, dé
todo el patio del corral que posee'en Olías

la Mayor 0Y~ 0" ~¿l""".l¿ aJ.(..>.) 0)::.;:.,1)

....5::JIJ~liJI~~L;t:..r. J.?,) 03.) 0~~~
(... 0}¿rJI ,,:',::JI~!.}¡¡~ boJ, lindando con

otros corrales de Pedro b. Ajthal u: Z)1::~)

(JL1d...1 y de Juan de Olías (J':::J\ ~ l:J~~3)\

y con dos caminos.
Precio de la venta, tres mizcales menos

octavo 1 de oro alfonsí j-é L¿l!» J::9L* .. ~1-;-)

'CS.iL)'
Fecha en Abril de la Era 1226,

Adviértese después de la fecha que asis-
tió al acto Domingo Domínguez, hijo del

Serrano (.J~.t..J1 U~ ~,:,...) w.)), dicien-

do que no alegaba derecho alguno sobre la
finca vendida, y que se adhería al acto de la
venta, conformándose en un todo con ella.

Suscripciones: Abdelaziz b. Amir b. Ab-

delaziz .).-':"-~u: .J-"lc. d jU~JI ..l..~)
UU~JI, Juan b. Abdallah b. Jáli<; \.:)1.,:. 3)

(uaJLd... U! ~lJl ..l..,:,,~U!!, D. Domingo b.
Julián b. abú-l-Hasán"b. Al-Baco 2 0).)-,)

(~--aL-:.J1 U: \ (,;}..J.I J.I U~ \.:/::~, U= ~¡¡:.,..),

Vicente b. Abdelaziz b, Saad 1..:';: ~.t....:j)

.(~ u1 j?'J~JI"'-~~

LV

Copia del' testamento otorgado en Mayo
de la Era 1228 por Doña Leocadia, hija de

Juan (j.j~:, -"';"'.l: ¡,?,.)L;) ~.i-,.)).
(De este documento, como de todos sus

congéneres, daremos un extracto detallado
en la segunda parte del presente trabajo.)

La copia está fechada en la última decena
de Febrero de la Era 1229.

1 Véase supra núm. AL nota primera so-
bre esta forma de partitivo.

~ Firman por él á su orden yen su presen-

cia: (~r:s':-, ~4 ~ ~).

Venta de una tienda y del edificioruinoso
á ella adj unto en el barrio de los,Herbolarios

.j S::l \ ~~ ¡L,;:~J\ ¡,;}d;:\ 1-, :.:..~ II\t::,,?,-) ,

(~Lt...J-' ¡"'Y'" colindando con otras tien-

das y una casa de los Señores Canánigos

, (U:::s-j3.lJill - )~jL.l.t..U )

Otorga esta venta el Arcediano D. Domin-
go Al-Polichení á favor de los Canónigos de
Santa María, representados al efecto por su

Prepósito ó Preboste(*) ("'::'-'J:.--,:}:) D. Guillén

~..l.cW\ 1...:,,r.;;s:.J3ú ~-'?.J: (L::l-7'-' 0).,))

, o: ...J, )-'5'" lJ \ 0~=,,~.;.¡¡lJ13f~,1b.-)\J \
~lJ\ (bl JLJ}\ ~.) ~u.) U9L:...l..::¡../~\'

( ... ~
Precio de la venta, 20 mizcales de oro al-

fonsí.
Fecha en la primera decena de Marzo de

la Era 1229.

Suscri pciones: « petrus garsie presbyter
testis, Ego Michael petri presbyter testiss '.

LVII

Cambio Q permuta de dos lotes 2 de tierra
sitos en Olías la Mayor: el perteneciente á
:O. Domingo b. Jalaf, conocido por Mayur-

nacha 3 (~J-'?L~:0" }")I), que fué ad-

quirido por compra de D. Bahlul el herrero,

en el octavo de Abén Bahlul U: 1 U"; J)
(J,,4:, y el que posee D. Servando b. ve-
nus en los octavos?e Abén Badah, ~ .j)

1 En una faja de aJgunos centímetros del
lado izquierdo ha desaparecido casi por com-
pleto la escritura por efecto de la humedad.

2 En el original se emplea la palabra b.cj,
parece ser medida agraria por lo que dice de la

segunda de dichas fincas (j ~.J-::-C ~..l..-~13 ~)
... ~);. Los diccionarios le atribuyen el signi-
ficado de lote, parte, porción, cte.

3 Desconocemos el significado de este
apodo. '

('*) Tal vez deba llevar punto el t$ aunque
no se distingue en el original.
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(c!~ v~\,adquirido por herencia de Doña

María, su mujer, hija de D. Miguel b. abú-
l-Hasán b. AI-Ba<;o. .

Otorgan este cambio sus respectivos po-
seedores c~n las ,limitacio~es que se indican
en el documento, poniéndose mutuamente
en posesión de sus nuevas propiedades.

Fecha en la última decena de Junio de la
Era 1229. •

Suscripciones: Jnlián b. Hihl' (J~~)Te-

maro b, Zakaría b. Gálib ... l.?, J..s'j t.:J'7 (l"&_:'")
(... ,-;-"J16 t.:J7, Domingo b. Jalaf, testigo

(,.uÜ.. JI¿ t.:J~ -I.iiL>.:l) , Pedro b. Ornar b.

Gálib b. AI-Kal1á~ (j-? J< U-7 ~_1l_~))
(V'~.aJ! t.:J: ~L¿ y yo Servando b. Yunus

b. Tamy confirmo la citada permuta Lj!-,)
b":<»L,.~ \ ~,,! -.S"b d. l.fJY", U: J-.!.?J-

(~)' 1!1 y Abdallah b. Abdelmelic ... ..l..¿~))

(...~V I J-:-~ t.:J? .JJI
FRANCISCO PONS.

(Se contínuará.)

: B a o"'Óeea---

SECCIÚN DE LITERATURA

TAINE, POETA

ignoraba que fuese poeta .el
ilustre historiador y crítico
cuyo nombre va al frente de

estas líneas, hasta que al ocurrir su
muerte, en el año 1893, se dio publici-
dad á unos sonetos hermosos que había
escrito y guardaba en su gaveta con
el decidido propósito de ocultarlos allí

. como un pecado literario.
Los tenía dedicados el autor á tres

gatos suyos, y acaso por esta circuns-
tancia, entre las pocas personas que,
conocían los geniales versos, contaba-
se Lambert, el famoso pintor de los
gatos, quien con inútil perseverancia
había propuesto á Taine, hacer de los
sonetos, una edición ilustrada.

Mientras acariciaba el lustroso lomo
de su gato familiar y éste, clavaba en

él-con gratitud sus ojos de esmeralda,
meditó sin duda el poeta esas compo-
siciones, convergiendo en el gato, como
los puntos de un círculo en el centro,
sus ideas informadas por el materialis-
mo posi~ivista: con la pertinacia con
que el pensamiento gravita á la obse-
sión en el alucinado, brotaron de su
pluma, refiriéndolos á aquel cuadrúpe-
do, conceptos sobre La Relt'gi6n eglp-
cia, La Sociedad, Los recuerdos, Los
Penates, La Füosofia, La doctrina,
La prdctica, La infancia, La sensibt-
iidad, El punto de vista y Lo absoluto.

Como debil muestra de la forma de-
licada de esas poesías, hemos traducí
do tres de ellas, eligiendo las que me-
nos cantidad 'del veneno materialista
y de la hiel del pesimismo llevan me~,
ciada con el dulce néctar poético que
escanció Taine en la cincelada copa de
la rima.

He aquí la extravagante dedicatoria
que precede á los sonetos:

r,¡ A tres gatos Puss, Ebéne y Mz'ton-
ne, domiciliados en Menton, St.- Ber-
nard, Alta Saboya, dedica estos doce
sonetos su amigo, amo y servidor,-
H. Taine.-Noviembre, 1883."

I

tA RELIGIÓN

Desde el alba, acudían como enjambres,
Los peregrinos áJidos,
y en confuso tropel se amontonaban
En el umbral del pórtico cuadrado;
Llenos de admiración, atentos, mudos,
Apenas respirando,
En el sagrado spéos tenebroso
Fija la vista con empeño vano.

Aclarando el azul del cielo tórrido,
Iba el sol, paso á paso,
En la senda medida por 'el hombre,
Sin discrepar, marchando;
Sus áureos resplandores desfloraban
El religioso antro,
Al pie de las pirámides
Las fantásticas sombras alargando.

Después, su carcax de oro
Vaciaba, al surgir radiante el astro;
Un dardo de su lumbre taladraba
El corredor oblicuo, donde el. vaho
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Del incienso y la mirra se esparcían,
y dentro, en el abierto tabernáculo,
Veíase; guiñando un ojo' verde
y el corvo lomo alzado,
Al divino cuadrúpedo
Sus lucientes pupilas estrechando.

LA SENSIBILIDAD

Largas é hirsutas pestañas,
Con erizadas antenas,
Son de nervroso hocico
Vigilantes centinelas;
y al más ligero contacto
De algo estraño que se acerca,
Alarga sobre la frente
Las estiradas orejas.

Cuando la noche en sus sombras
Las formas esfuma y mezcla,
Él ve; que las sombras abren
Sus abismos de tinieblas
Á las lucientes miradas
Que la obscuridad barrenan.

Allí distinguey presiente
Lo que á distinguir no acierta,
Pues sus agudos sentidos
Sus pensamientos aceran.

Corren sobre su piel roja
'Chispas de luz que 'azulean ;
y un dulce estremecimiento
Á lo largo de su médula,
La emoción que le provoca
Conduce hasta el alma inquieta.

Al unísono, sus barbas
Vibran en su nariz trémula,
y al espeluzno divino,
Su elocuente cola espléndida,
Como una lira de oro
En manos de un gran poeta.

LOS RECUERDOS

Reposa junto al fuégo,
Los párpados á medias entornados,
y el calor de la brasa, que se extingue"
Perezoso aspirando; ,
Preso en cadenas, el perol borbota
Con rugido metálico,
y aún llamea algún tronco y se ennegrece,
Rojos carbones en su extremo hilando,

Toma excelsas posturas
El regio desterrado,
Alargando su hocico, lo acomoda
Sobre sus pies de raso,'
y con sublime hastío, se adormece

, ,

Huyendo así de su destino ingrato,
De la fatal caída de las cosas,',

, I Del hecho consumado l
En su doliente corazón, los siglos

Su noche condensaron;
Pero en el fondo de él, inextinguible

, Cama fuego sagrado,
Brilla, entre sol~dades y tristezas,
Su sueño hereditario:

Una tar-de de oro, el sol bermejo,
'Ca yendo en el ocáso ,
Los negros troncos de un palmar 'erguido
Sobre el fondo de un cielo arrebolado,
Un gran río que 'rueda entre 'dos muros
De tierra, suspirando: "

]Uí\N MENÉNDEZ PIDAL.

SECCiÓN DE BELLAS ARTES
,/ ,

GASPAR BEOERRA

APUNTES, BIOGRÁFICOS

,/

IEMPO hacía que se nos presenta-
ban á la vista obras de anóni-
mo autor, del más consumado

ostentando todas semejanzas de
estilo y marcadísimo carácter de la
época- del Renacimiento, que nos lle-
vaban á meditar sobre á quién debe-
ríamos producciones tan peregrinas:
no se limitaban éstas á un solo género
de las que llamamos plásticas, pues ya
'eran pinturas, ya esculturas, ó dibujos
y estampas, en las que veíamos lucir
igual magistral mano y calidad seme
jante: recordando nombres, reunien-"
do datos y comparando ejemplares,
ocurriónos si el insigne autor, tan des-
conocido como eminente, no pudiera ser
el tan celebrado por sus' contemporá-
neos, y algo dado al olvido después, el
ilustre baezano Gaspar Becerra. Aque-
lla primera suposición constituye hoy
ya en nosotros completo convencimien-
to; pues aunque aún nos faltan PQ1"exa-
minar bastantes ejemplares de, los que
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por de tal autor se tienen, nos parecen
ya suficientes los descubiertos y ana-
lizados para trazar por 10 menos las
líneas generales de 10 que en su día
pudiera ser más completa y acabada
monografía. Persiguiendo estos datos
desde hace tiempo y saliéndonos otros
inesperadamente al encuentro, nos atre-
vemos á hacer públicos algunos de
ellos y someterlos al examen de las
personas peritas, considerándonos por
10 demás· muy honrados con que el
notable BOLETÍNDEEXCURSIONISTASnos
distinga con la publicación de algunos
de los párrafos de nuestro trabajo, acce-
diendo así gustosos á que á él corres-
pondan las primicias del mismo. Tén-
gase, pues, éste sólo por ensayo y por
serie de apuntes, en los que manifesta-
mos nuestro pensamiento, á reserva de
modificarlo sin esfuerzo ante las fun-
dadas razones que pudieran oponér-
sele,

x
x x

Corría el siglo X VI' con todo sus es
plendores del renacimiento, con todos
sus inventosy adelantos, que patentiza-
ban los destellos deunanueva aurora en
los días de la historia; las ciencias y las
artes, de común acuerdo, se armoniza-
ban y apoyaban mutuamente para in-
formar aquellos nuevos impulsos, á un
extremo, que nunca las ciencias fueron
más artísticas ni las artes más cientí-
ficas que en aquellos tiempos; genios
extraordinarios, hombres de múltiples
talen tos, encarnando en sí distintas na-
turalezas, enlazaban con sus prodigio-
sas intuiciones, con sus asombrosas'
clarividencias, la interrumpida cadena
de los grandes adelantos en el saber· y
en las artes, del tiempo antiguo con el
novísimo que inauguraban.

La Edad Media había terminado, y
después de pasados aquellos siglos, ne-
cesarios para que la idea cristiana di-
latara sus raíces hasta hacerse ya impo-
sible su extirpación en las que á la hu-

manidad resten de vida, vol víase tras
esta regeneración á continuar la obra
del terrenal progreso científico y artís-
tic o , tan puramente formal antes de
obtener la redención del alma, morali-
zada y humanizada, para la mayor ex-
celsitud del total proceder en la vida
terrena.

Centro de este gran movimiento y
de este enlace con la antigua civiliza-
ción' que había dejado su último pro-
ducto en aquellos lugares italianos J fue-
ron las ciudades principales de esta
península, suelo de donde brotaban los
restos que esparcían una nueva luz ,al
volver á la del día, después de tan lar-
go inhumamiento.

Las ciudades italianas fueron las
primeras en respirar libres de aquellos
señores que, marchando á las Cruza-
das, última empresa del militarismo
romano por ellos heredado, dejaban
lugar á que el Municipio, la idea de
nacionalidad y la noción del derecho,
sustituyese á la edad de la fuerza por
ellos representada.

Careciendo los Papas del suficiente
poder militar para hacerse los Reyes
de Italia, y sin aspirar tampoco nun-
ca á ser el centro de su unidad nacio-
nal; entremetidos los emperadores de
Alemania en el gobierno de ella, hasta'
incorporar gran porción de su territo-
rio al cetro imperial, en su parte Nor-
te; peleando constantemente en la del
Sur los duques griegos y longobardos,
surgió, á la caída del feudalismo, la

. necesidad de que muchas ciudades se
declarasen completamente libres, to-
mando distintas formas en su gobierno
municipal. Fueron las primeras Vene-
da, Génova y Pisa, erigidas autónomas
en el siglo X, cuando el emperador
Otón el Grande incorporaba la Lom-
bardía á su corona; más tarde Floren-
cia se emancipa de Pisa, y, constituida
en república, experimenta distintas vi-
cisitudes, sufre las luchas de opuestos
partidos y la presión de poderosos se-

24
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ñores, hasta que en el siglo XV la aforo principalmelite la escultura, se maní.
tunada casa de los Médicis vincula en festaron por los labios de Dante y Pe
sí la gobernación de aquella República. trarca, por los pinceles de Gioto y por

En este período, pues, se suceden to- el cincel ele Nicolás Pisano y tantos
dos los albores de la nueva edad que otros de sus discípulos renacientes.
se prepara. Pero este volver al mundo, este des

El Derecho, con el hallazgo y estu- pertar de la nueva primavera, tomó
dio de los textos romanos. conocidos desde luego un sentido naturalista, en
por el manuscrito de los Pandectas, el que tuvo no poco influjo el sentir
que se traen los pisanos como parte de de un místico, de un Santo, que apa.
su botín en la toma de Amalfi, adquie- rece como la más interesante figura de
re la mayor atención, y esparciendo su su tiempo: alabando á Dios en sus
luz por todas las naciones, produce en- obras, entonando al. Criador el him-
tre nosotros la monumental obra de las no más elocuente de reconocimiento,
Partidas, directamente inspiradas en arrastraba tras sí Francisco de Asís á

I

tan notable descubrimiento. La 'política . los poetas, á los músicos, á los pinto-
con el sistema de privilegios, que hacía res, haciéndoles mirar á su alrededor
del manto de los Reyes dosel bajo el que el paraíso en que Dios los había colo-
gustosos los pueblos se cobijaban; la cado, para que lo alabaran cada cual
literatura, aceptando, por fin, como á su modo en. sus corazones y le de-
forma del pensamiento, las lenguas 1'0- dicaran los más tiernos y externos
rnances , ya en estado de cultura sufi- holocaustos. Esta tendencia á la na-
ciente para perder su consideración de turaleza hace tomar á las artes rum-
bárbaras, y tomando por guía a los pce- bos de imitación, de atención al na-
tas clásicos en sus más místicas excur- . tural que informan las producciones de
siones; la filosofía, con el uso y empleo aquellos tiempos, y los pintores Ha-
de la escolástica, derivación directa de mados cuatricentistz', continuadores de
los procedimientos impuestos por el los del siglo XIII y XIV, representa-
g-ran pensador del mundo clásico, y el dos éstos principalmente por el Gioto,
arte, fijando sus miradas en los mar- imprimen en todas sus obras este acen-

. moles antiguos que á cada paso el ara- to, aumentando cada día su caudal de
do ó la casualidad descubría, tan mor- ideas para la representación del mun-
bidos y vivientes, tan sonrientes y mo- do externo en que se inspiran; pero
vidas, fueron, con otros varios moti- nuevos hallazgos de famosos fragrnen-
vos, los que impulsaron al pensamiento tos clásicos, y sobre todo el entusiasmo
humano á reanudar sus trabajos y se- que producen las ideas platónicas, an
guir sus tareas, interrumpidas por al- tes desconocidas, mueven todos los es-
gunos siglos bajo la opresión de la ge-, píritus al culto del ideal, que en nin-
neral barbarie. Así com~enzóla Europa . guna parte ven más altamente realiza-
á revivir; así comenzó el renacimiento do como en los más clásicos modelos.
propiamente en el siglo XIII, siglo lla- Plethon es el apóstol del neoplatonismo
mado de resumen y enciclopedia, pero alejandrino, que quiere sustituir al aris-
que más bien apelaríamos nosotros de totelismo de la Edad Media y que se
portada y programa de lo que después presenta en lucha con el escolasticismo.
había de venir. En 1460 funda Marsile Ficin , bajo la

Las artes, fieles intérpretes siempre protección de los Médicis, una Acade-
de su tiempo y de sus hombres, sintie- mia plutoniana, traduciéndolo todo en
ron al momento la sacudida de los co- latín, por supuesto, yaunque extravía-
razones, y la literatura, la pintura, y do hasta el mayor absurdo en sus con-
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secuencias, produce la más grande
exaltación y adoración de 10 genial é

inspirado, que llega hasta los delirios
de Giordano Bruno en Astronomía y
Física, so color de fuerza é intuición
poética. Un' defensor sale aún á Aristó-
teles, Cesalpin de Arezzo ; pero Cam-
panella llama al Estagirita, "el padre
de todas las herejías" y sostiene con
todas sus fuerzas el platonismo, que
por un momenEo llega á dominar en
todas las esferas.

Lo que los Diálogos de Platón en la
filosofía, son las últimas estatuas en-
contradas en el suelo italiano por la
escultura; el torso, del Belvedere pro-
duce una explosión de asombro entre
los artistas, y los convence de que la
forma ideal, llevada á aquel grado ele
robustez, es la sola capaz de producir
las emociones estéticas de lo sublime
y 10 grandioso; y Miguel Angel Buo-
narroti, que 10 contempla, admira ~
hasta adora, recibe y aspira dé él todo
el estilo que había de imprimir después
á sus grandilocuentes producciones.

Antes de él habían existido esculto-
res tan admirables como Donatello,
que por el estudio del natural habían
llegado á realizar mara villas tales
como el Zucone, la estatua ecuestre de
de Gatamelata y los coros de niños de
Florencia y otras obras de inmortal
renombre; habían existido también
pintores que, ó naturalistas como los
florentinos, ó místicos como Fra An-
gélico y los de la escuela de Ombría,
cual el Perugino y hasta el mismo Ra-
fael, dejándose llevar de espontáneos
impulsos, interpretaron ó poetizaron el
natural en grado insuperable; pero el
Titán florentino, con sus colosales fuer-
zas personales, al decidirse por el cla-
sicismo grandioso, concluyó con toda
otra dirección y quedó como el dueño
absoluto del campo de las artes, en él
reunidas y compendiadas.

xx x

Muerto Donatello , Florencia no te-
nía ningún gran escultor: hallábase el
Verroquio en Venecia, y Sansovino,
viejo y disgustado se retiraba del arte:
sólo Bertoldi, mediano artista, discípu-
lo de Donatello, encargado de la colec-
ción de Lorenzo de Médicis, regentaba
una escuela, en la que entró Miguel
Angel. En ella aprendía también, cntr
otros discípulos, el inquieto Torr igiano,
que después de pelear y señalar en el
rostro para siempre al insigne princi-
piante, había de concluir sus días en
España. Miguel Ángel asombra á su
maestro y al patrono de aquella escue-
la desde los primeros momentos, y cada
paso en su firme carrera hace que re-
caigan en él todos los aplausos, consi-
guiendo supeditar por largo tiempo el
arte del mundo entero á sus máximas
y prácticas. Bien podemos decir de él
que llenó su siglo, ora haciendo sus
palpitantes mármoles en Florencia,
ora ocupándose en Roma en preparar
las tumbas para los Papas ó subiendo
á los andamios de la Capilla Sixtina
para desarrollar en su extensa bóveda
la composición inmortal de sus frescos,
y más tarde el Juicio final en su teste-
ro, ó ya encargándose como arquitecto
de las obras de la gran basílica de San'
Pedro; siempre llevando á término em-
presas de tal importancia, que le dan
con sobrados moti vos el título del más
colosal artista de su tiempo.

Principios estéticos que profesa, y á
que aspira en todas sus producciones,
son la grandiosidad de la forma, lleva-
da al mayor extremo de corrección y
exuberancia posible, y esto preferente-
mente aplicado á la humana en toda
su desnudez, pero también en todo su
lucimiento de espléndida robustez y
desarrollo de su sabia y complicada
arquitectura.
. Por ello que considerara como de

toda necesidad conocer á fondo y en
todos sus partes el organismo de la hu-
mana máquina, que de tal modo había
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de hacer jugar para ponerla en movi-
miento y conseguir de sus colosos las
posturas y actitudes más expresivas de
sus pensamientos ó pasiones;' así que,
siguiendo el camino ya emprendido por
otros artistas, dedicose con el mayor
afán al estudio de la anatomía humana,
no contentándose con la exterioridad,
con la capa más superficial, sino, como
consumado médico, llegando hasta los
últimos y más profundos detalles, dedi-
cando años enteros á la disección de
cadáveres, en busca de un músculo,
de un tendón ó un ligamento, que le
diera la razón de una postura ó la po-
sibilidad de un movimiento.

Los estudios anatómicos adquirían
entonces un gran impulso; las ciencias
médicas Jan en el renacimiento uno de
sus mayores pasos conseguidos en el
análisis y comprensión de las funciones
del cuerpo humano; por aquel tiempo
nuestro Servet descubre el curso de la
sangre y la razón de los movimientos
cardíacos, y el Vesalio , el célebre mé-
dico de Carlos V, esc-ribe admirable
obra de anatomía, que el propio Ticin-
no ilustra con sus láminas. Aquellas
sorpresas anatómicas y fisiológicas ad-
miran á todos é interesan directamente
á los artistas, y los italianos, que en-
tonces llevaban la bandera del arte, son
los primeros, como Leonardo da Vinci ,
Rafael y Miguel Ángel, en aceptar y
reconocer el estudio de la Anatomía
como indispensable para la mejor eje-
cución de la figura humana.

La escuela de artistas anatómicos
dio lugar á dibujantes tan analíticos
que empiezan sus esbozos por trazar el
esqueleto de las figuras para después
cubrirlo de los músculos y así obtener-
las como resultado, sin error posible
en su contorno y movimiento; y de tal
modo consiguen .el éxito con tal pro-
cedimiento, que todo el arte de este si-
glo XVI presenta como carácter pro-
pio el esencialmente anatómico, y ser
el siglo de los desnudos hasta exagera-

damente científicos, tanto en las escul-
turas como en sus pinturas y dibujos.
Esto en cuanto á la parte científica;
porque en su sentido puramente estétí-
ca, el ideal grandioso es el que se pero
sigue, mediante la aplicación de las es-
beltas y amplias proporciones, la va-
lentía en las líneas y los escorzos, con
abstracción de toda endeblez y defecto
corporal: ésta es la metafísica del arte
de Miguel' Ángel y Rafael de Urbino,
los dos grandes corifeos del Renaci-
miento clásico, pretendiendo además
revestir á la idea cristiana con la for-
ma pagana, aunque resultando sacrifi-
cada aquélla al admitir con demasiada
pasión las bellezas de los mármoles an-
guas, no por cierto éstos los mejores de
su edad, 10 que constituye gran defi-
ciencia para el despertar clásico de la
décimasexta centuria, 10 propio en sus
artes plásticas que en su literatura, por
ser todo entonces completamente neo-
latino, y no de directa derivación he-
lénica.

xx x

No podía limitarse aquel gran mo-
vimiento al foco donde había nacido, y
dejar de llegar en sus ondulaciones
hasta los últimos países con él relacio
nados. La España del siglo XVI, con
su unidad realizada por los Reyes Ca-
tólicos, interviniendo tan directamente
desde antes en los asuntos' de la penín-
sula italiana por los Monarcas arago-
neses, que con virtieronelMediterráneo
occidental en un verdadero lago ibéri -

'co, nación ya rica y afortunada, nece-
sitada de artistas que esculpieran toda
su grandeza adquirida, los enviaba á
Roma, á Florencia y demás centros
italianos, para que amaestrados, allí
trajeran después los estilos que tanto
auge y tanto progreso representaban
en el campo de las bellas artes.

La ojiva y sus consecuencias artístí-
. cas habían hecho entre' nosotros su
más completa evolución, y el renací-
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miento italiano iba infiltrándose en to
das las esferas y adquiriendo cada vez
mayor auge, é impulsando con sus es-
plendores á 19s artistas á marchar á
aquella nación, en donde podrían con-
templar en todo su esplendor al nuevo
sol de la belleza y del progreso.

En Aragon sintióse más pronto que
en Castilla esta tendencia, y por allí
penet~'aron realmente entre nosotros
las auras del renacimiento italiano: la
arquitectura, admitiendo detalles y
miembros que después habían de cons-
tituir el florido y lujoso estilo plateres-
co; la pintura, adornando el lugar de
de sus escenas con perspectivas de clá-
sicos edificios yexornos de grutescos;
la escultura, ampliando y redondeando
sus formas y rebusteciendo los miem-
bros, y los entalladores alardeando ya
de báquicas fantasías al gusto clásico,
preparaban el terreno para que los Ria-

. ños, Covarrubias, Gil de Hontañón y
otros insignes arquitectos nos dejaran
muestra de su espléndida fantasía en
el Ayuntamiento de Sevilla, Alcázar
de Toledo, Palacio arzobispal de Al-
calá de Henar~s, y la misma Universí
dad Complutense, con tantos otros edi-
ficios llamados platerescos, porque la
bor digna de ser cincelada en plata
nos ofrecen, y de los que por fortuna
tal abundancia aún poseemos, La escul-
tura adquiría también el marcado sa
bar italiano que nos daban á conocer
los iniciados en aquel renacimiento:
cada día apreciarnos más los detalles
admirables que enriquecen tantos coros
de nuestras catedrales y conventos, y
los nombres de Guas y Almonacid que
hacían la portada y el retablo mayor
de la primada de Toledo, Damián For
ment, el autor de los grandiosos reta-
blos del Pilar y la catedral de Huesca,
con Morlánez que daba un paso más
hacia el estilo que venía, decorando la
fachada de' Santa Engracía, en la pro-
pia ca pital aragonesa, van formando
el nuevo gusto, manifestado ya esplén-

didamente por Miguel Florentino y el
Torrigiano en Sevilla, Bartolorné Or-
dóñez y Felipe de Vigarny, Gil de Siloe
y Juan de Colonia, en varios puntos,
hasta que vuelve de Italia Alonso Be-
rruguete, que á todos eclipsa al repre-
sentar más que otro alguno la ten den -
cia puramente clásica italiana, como
fiel discípulo del titán florentino, qu
ilumina y fortalece su genio con las
máximas de su escuela.

Alonso Berruguete , marchando á
Italia, entra en la Academia de los Mé-
dicís y allí traba amistad con el Buona-
rroti: con él trabaja en Roma en com-
petencia con otros artistas italianos;
allí hace, entreotras obras, una copia
en cera del Laoconte, por encargo del
arquitecto Brabante, y después de per-
manecer varios años en tan artístico
centro vuelve á su patria trayendo en
toda su frescura aquel estilo, conside-
rado en su tiémpo como la más alta
concepción posible adquirida en el te-
rreno del arte.

En Zaragoza, donde quiso conocer á
Damíán Forment; en Toledo, trazando'
y ejecutando en gran parte el coro de
su Catedral, notabilísimo, y el sepul-
cro del obispo Tavera, no menos fa-
moso; en Granada, adornando el pala,
cio de Carlos V; en Valladolid, levan-
tando entre las disputas de los aman
tes del gusto antiguo el soberbio reta-
blo de San Benito y el sepulcro del
obispo Palencia, y en tantas otras
obras importantísimas y de inaprecia-
ble valor, en que se reconoce general-
mente su cincel, nos dejó las muestras
del arte que había adquirido en Italia.

Eran aquellos tiempos los de nuestro
mayor esplendor y poderío, y cuando
aparecían entre nosotroshombresdota-
dos de múltiples talentos que, no bas-
tándoles aplicarlos á una sola esfera,
ejercían á la par los que requiren á ve-
ces las más variadas yhasta antitéticas
disposiciones; siglo aquel de colosos en
todos ·los ramos, con un. Emperador



194 BOLETíN

que emulaba á los Césares, engrande-
ciéndonos ante el mundo entero; de
conquistadores que extendían nuestros
dominios por los más desconocidos
confines; con sabios teólogos y huma
nistas que lucían su saber é ingenio en
ocasiones tan solemnes como el COI).ci-
lío Tridentino; con historiadores que
sacaban la reseña de los hechos del
primitivo estado de-la crónica y lo ele-
vaban al más completo de la historia
propia; con poetas émulos de Virgilio
y los mejores clásicos latinos; prosis
tas esculturales, y científicos y mecáni-
cos admirables, elevaban entonces la
cultura española á un nivel como des-
pués.no volvimos á disfrutar; ni sos-
tuvimos, por desgracia, por mucho
tiempo.

Pocos hombres representan mejor
este momento entre <nosotros que el
cordobés Pablo de Céspedes: humanis-
ta consumado; poseedor de las lenguas
sabias y de las filosofía antigua y cris-
tiana; artista de generales aptitudes,
pintor, escultor y arquitecto; poeta
grandilocuente y correctísimo, en todo
al igual eminente, ya pintara la céle-
bre Cena y otros frescos y tablas en
Córdoba y Sevilla, ya esculpiera el
valiente San Pablo, ya dictara el her
moso y didáctico Poema de la Pintu-
ra¡encarnó en él todo el genio andaluz,
cual foco de muchos rayos y ejemplo
de grandiosos talentos. Luis de Var-
gas y Villegas Marmolejo pintaban en-
tonces en Sevilla tablas dignas de la
mano de Rafael de Urbino; Pedro To·
rrigiano modelaba en la misma ciudad
sus Vírgenes y el admirable San jeró-
nimo; el divino Herrera hacía sonar
los bíblicos trenos con acentos hora-
cianos; pero Céspedes los resume á to-
dos, y ya toma los pinceles para re-
tratar á Cristo con sus doce Apóstoles,
como deja correr la pluma, impulsada
por la más poderosa pero disciplinada
inspiración poética.

De otro de estos genios múltiples, de

otro de estos ilustres andaluces tocó
ser patria á la ciudad de Baeza, capi-
tal efectiva del reino de Jaén en aquel
tiempo, aunque las exigencias de las
guerras pasadas la hubieran llevado
oficialmente á otro lugar más cercano
á la frontera. La ciudad de Baeza: ofre-
cía en la primera mitad del siglo XVI
una vitalidad y riqueza que le -hacían
ir adquiriendo un aspecto verdadera-
mente monumental, merced á las im-
portantes construcciones que edificaba.
Situada enlas proximidades dela roma-
na Castulo derruida, aprovechábanse
en Baeza aquellas marmóreas riquezas
que brotaban de su suelo para la cons-
trucción de sus edífioios y monumen-
tos públicos. La célebre Casa del PÓ-
pulo, en la que columnas, medallones
y frisos son romanos, levantabase al
principio de la centuria, y poco más
tarde edificaban el bellísimo Palacio
municipal, del más hermoso estilo pla-
teresco, en el que muchos creen distin-
guir el cincel de Berruguete. Tales mo-
mentos patentizan, con otros motivos,
el gran movimiento artístico en aqueo
lla localidad y la presencia en ella de
artistas eminentísimos,' que mucho ha-
bían de influir en el ánimo de algunos
que entonces por ~llos despertaban á
la inspiración estética. Entre éstos se

. encontraba el joven Gaspar Becerra,
natural de aquella ciudad y gloria des-
pués para ella y para el arte español,
como á seguida veremos.

x :
x x

No tratamos de resucitar la memo-
ria de un artista más ó menos notable
que pudiera servir de timbre de gloria
más especialmente para su ciudad na-
tal ó región en que floreciera; tratase
de una de las primeras figuras del arte
español en su época, de un verdadero
genio, reconocido por sus contemporá-
neos y olvidado después un tanto por
la poca abundancia de sus obras y por
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la falta de estudio y análisis de algu-
nas de ellas,

Los elogios para él de sus contempo
ráneos no fueron escasos ni se dejaron
desear un momento: Juan ·de Arfe, el
famoso autor de tanta notable obra de
platería y de la escrita titulada Varia
Comensuracián, decía en ésta, equí-
parándolo con Berruguete: "ambos en
escultura principales" ¡¡y que por su
temprana muerte dejó de señalarse
más. ".Insigne le apellida Carducho:
Pacheco llega hasta decir de él que
¡'quitó á Berruguete gran parte de la
gloria que, había adquirido por haber
seguido á Miguel Angel , y ser sus
figuras más enteras y de mayor gran-
deza, y así imitaran su manera y si-
guieran su camino los mejores esculto-
res y pintores de España; " y el bueno
del maestro Juan López de Hoyos, con
su estilo harto llano decía que fué "el
que más ha tirado la barra en materia
de obras ,artísticas,,; no perdiendo oca-
sión de citarlo con elogio, estos y otros
autores, como aún tendremos ocasión
de ver,

Hubo de conseguir tan alta estima,
no tanto por la alteza de su ingenio
como por la perfección de su obra, pues
conjuntáronse en él, por feliz coinci-
dencia, la intensidad del genio con la
más incansable paciencia en la ejecu-
ción, con tal de obtener el más perfec-
to resultado': y tiempo es ya de que
conozcamos el autor y sus singulares
obras,

x
x x

Nacido en Baeza, como decimos, en
1520, debemos suponer pasara en su
patria los primeros años de la vida, ali-
mentando sus disposiciones artísticas
con la -contemplación de los modelos
que 'del arte romano se exhumaban en
Castulo , ejerciendo éstos en su ánimo
semejante efecto al que producían en
los artistas italianos los que brotaban
de aquel suelo: mucho debieron influir,
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tanto tales fragmentos como las gallar-
días de la decoración arquitectónica de
los edificios que entonces se levanta-
ban en Baeza, en el ánimo del joven
artista, impulsándole á conocer en su
fuente tan bello y lozano arte, que con
todos sus atractivos se presentaba ante
sus ojos,

Ello es que partió para Italia, donde
amplió sus conocimientos con la soci .
dad de los grandes maestros, especial
mente con el Buonarroti , por el que
llegó á sufrir una verdadera seducción.
Unido después al Vasari, por ausencia
de Cristófano Cherardi, ayudóle en la
pintura de la Sala de la Cancillería de
Roma para el Cardenal Farnesio, obra
que se realizó en den dias, y en la que
el mismo Vasari confiesa haber proce
dido demasiado á la ligera, pero que
sirvió de gran ejercicio, tanto para
Bizzerra como para otro español lla-
mado Roviale (Pedro de Rubiales) que
assai vi lavorarano COI1 essa meco (1).

En 1550 la señora Lucrecia della
.Rovera encargó á Daniello Riciarelli
la decoración de una capilla en laigle-
sia de la Trinidad, donde el joven es-
pañol Becerra obtuvo ver colocado un
cuadro suyo de la Naiiuidad de la Viro
gen) formando compañía con otros del
Pellegrino de Bologna y Ciovan Paulo
Rossetti da Volterra ,

En 1556 publicó en Roma el doctor
Juan de Valverde el primer libro de
Anatomía escrito en español, famosa
edición ilustrada con magníficas lámi-
nas, que constituye el monumento bi-
bliográfico más notable de la medicina
española en el siglo XVI. Afirman Pa-
checo y Carducho terminantemente
que estas láminas fueron dibujadas por
Gaspar Becerra; y aunque Valverde
no 10 consigna, diciendo sólo que fue-
ron tomadas de las que Ticiano hizo
para el Vesalio, "porque sus figuras
están tan bien hechas, que me parece-

(1) Tomo 1, pág. 29.
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ría envidia ó malignidad .no querer
aprovecharme de ellas, n también ma-
nifiesta que muc~as las modificó, y
hasta otras las hizo completamente
originales 1 siendo extraño y prestan-

querido mostrar lo que un buen pintor
suele mostrar en un cuerpo con pellejo
y todo, á los cuales en ella he querido
servir, y hiciera gran estorbo dejar los
morcillos que nacen de la tela carnosa.

DIBUJO PROBABLE DE GASPAR BECERRA
(Sala de estampas de la Biblioteca Nacional de Madrid.)

dose á algunas interpretaciones el que
no citara á Becerra, y sí á su compa-
ñero Rubiales. En la explicación de la
Tabla III del segundo libro, inserta el
siguiente párrafo, que transcribimos
por su interés y doctrina, en el que
dice: "porque en esta figura sólo he

Aunque no solamente es necesario co-
nocer los morcillos superficiales (si
quiere exprimir bien las diversas pos-
turas que el cuerpo hace); pero tam-
bién los que están debajo de ellos, así
el nacimiento y fin como el oficio, para
poder saber cuándo han de hacer .un
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morcillo más largo ó corto, más levan-
tado. ó hundido. Cuánto esto sea ver-
dad, nos 10 han hecho ver, en nuestro
tiempo, Miguel Angel Florentín y Pe-
dro Rubiales, extremeño, los cuales,
por haberse dado á la Anatomía, jun-
tamente con la pintura, han venido á
ser los más excelentes y famosos pin-
tores que grandes tiempos ha se han
visto. "

No dice Val verde que Gaspar Be-
cerra le dibujara sus láminas; pero
ante la afirmación tan rotunda de Pa-
checo y Carducho , no podemos dudar-
lo, y afírmanos más en ello el encuen-
tro entre los dibujos de la Sala de Es-
tampas de nuestra Biblioteca Nacio-
nal, de uno admirablemente ejecutado
(que aquí reproducimos), y que debió
servil' de modelo para la plancha se-
gunda del libro primero, representan,
do un esqueleto, de perfil, colocado en
actitud meditabunda, apoyándose en
un pedestal y con una calavera en la
mano, como se ve en ~l grabado en
cuestión, y en cuyo dibujo vemos apa-
recer los caracteres de esmeradísima
conclusión y belleza de líneas, propios
de los de Becerra, algo perdidos en la
plancha por mano del grabador, Her-
mosa colección sería la' de todos los
demás dibujos, incluyendo la gallar-
dísima y monumental portada de la
obra, de composición y dibujo admi-
rables. '

Valióle este trabajo el profundo co-
nocimiento anatómico de que luego
hizo alarde en sus obras, siguiendo
por esto con más fidelidad las .huellas
del gran maestro florentino, en cuyos
moldes vació más directamente su es-
tilo.

Casado aquel mismo año de 1556
en Roma, con su compatriota Paula
Vázquez, volvió á España, y desem-
barcando sin duda en algún puerto de
Cataluña, pasó por Zaragoza, donde
fué muy bien recibido y admirado por
Montánez el.menor, á la sazón ocupado

en la decoración de los espacios exte- .-
riores del coro de la Seo. Becerra qui-
so corresponder á aquellas atenciones.
regalándole un relieve de alabastro,
de gran composición, representando la
Resurrección de los muertos} traído
quizá de Italia, y que se ve hoy en la
capilla de San Bermudo de la Catedral
zaragozana.

Ignoramos por completo cuáles fue-
ron sus trabajos hasta seis años más
tarde, que 10 llamó á su servicio Fe-
lipe II; mas su~oniendo que no estaría
ocioso, vamos á intentar atribuirle al-
gunas obras.

Después de examinar el estilo y pro-
porciones de las de este autor, tanto
en sus dibujos para el Valverde como
en el mismo relieve de Zaragoza y.
otra que notaremos, ocurrió senos si
no sería de él una famosa pintura, de
todos notada y por todos discutida.
Nos referimos á la tabla de La Flage-
lacián, de nuestro Museo del Prado,
atribuída generalmente á Miguel An-
gel. Esta tabla, que perteneció á la
colección formada en el Palacio de San
Ildefonso por Doña Isabel Farnesio,
registrada entre las qlJe se conserva-
ban 'en la pieza del antiguo oratorio;
figurando después en la colección de
Carlos III, fué de allí transportada
á 'Madrid, y hoy figura en nuestro
Museo del Prado con el núm. 69; de
su mérito' artístico nadie ha dudado,
antes bien todos 10 celebran, manifes-
tándose Madraza tan entusiasta de ella

. en el Catálogo extenso, que llega á
decir que puede sostenerse que-pudiera
ser de Miguel Angel; pero la carencia
absoluta de cuadros de caballete de
este autor, y algunas variantes de es-
tilo que, por su examen, se notan,
nos hacen proponer la atribución á
nuestro Gaspar Becerra, apoyándonos
en razones á ello conducentes.

Nada más parecido á las láminas
del Valverde que el dibujo, proporcio-

. nes, movimiento y acentuación anato-
25
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. mica de aquellas figuras. La de Cristo
;;xmarrado á la columna la encontramos
casi repetida en alguna de aquellas

que examinar el carácter de sus tintas
y el empaste de su color'; pero en esto
creemos aún más decisiva la compa

LA FL¡\GELACIÓN DE CRISTO
( Cuadro atribuído á Miguel Angel Buonarr otti, existente en el musco del Prado, de Madrid. )

láminas, y su pierna derecha, sobre
todo, con?u aplomo especial, y hasta
la pequeñez del pie y separación del
dedo grueso de los demás, aparece
como calcada de muchas de ellas, por
sus líneas y movimientos. Quédanos .

ración con otras pinturas de. este au-
tor, entre ellas la indubitable cuanto
bellísima del San Sebastián, de las Des-
calzas Reales, que examinaremos, me-
diante la cual parécenos estar notando
la, misma mano que la del autor de.Ia

•
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CRISTO ATADO A LA COLUMNA

ESTATUA DE PLATA CINCELADA'

(PROPIEDAD DE LA CATEDRAL DE 8AN'l'IAGO)
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tabla de La Flagelación. De ser así,
nos congratuíarlamos de haber emitido
una opinión aceptable sobre tan deba-
tido punto artístico.

Otra de las obras de aquel incógnito
autor que nos salían al encuentro, pre-
sentando 'tan.decididos caracteres, fué
una preciosísima escultura en plata,
también de Cristo á la columna, que
figuró en la grandiosa Exposición His-- \

toríco-Europea del centenario ,del des·
cubrimiento de América, procedente
de la Catedral de Santiago (véase la
reproducción' fototípica que acompa-
ñamos al texto) (sala VI, núm. 116), y
en cuyo diminuto tamaño, pues no pa-
saba su altura de Om,21 extasiábase la
vista contemplando tal grandiosidad
de proporciones, tal corrección de dí
bujo y estudio anatómico, que no pare
cía hubiera manos posibles de llevar á
efecto en tal tamaño aquel cincelado
tan maravilloso como concluído. Mu
chos, al contemplar la lámina fototípi- .
ca de ella sacada, han creído corres-
ponder á alguna figura de tamaño na-
tural; y sin embargo, como decimos,
sólo alcanzaba unas tres pulgadas de
altura la preciosísima figura. Desde
luego no faltó quien pensara si sería
aquella obra debida también á Miguel
Angel; pero su pequeñez, tan contraria
al toque del coloso florentino, y la ca-
rencia de datos á favor de él.en estas
obras diminutas, hízorne también pen-
sar si podría ser del ilustre baezano, á.
quien todos atribuyen como carácter
suyo Ia más paciente conclusión en to-
das sus obras. Varias anécdotas se
conservan á propósito del esmero in-
terminable en sus trabajos.y de la com
paración en las líneas, proporciones y
anatomía de la preciosa estatuíta con
las obras que ya vamos conociendo del
consumado maestro español, aparecían
los propios rasgos, los mismos carac~
teres, hasta' el punto que pudiéramos
sin violencia alguna á ellos asimi-
larlos.

En cambio nos satisfacen poco, y
ponemos muy en tela de juicio, otros
dibujos y obras atribuí das á nuestro
autor: de él se ha dicho ser la mons-
truosa llamada ,figura anatómica que
se guarda en la colección de grabados
de la Biblioteca Nacional, que indica
en su grabador la carencia más abso-
luta de .conocimientos sobre la mus-
culatura humana, costandonos tam-
bién trabajo el aceptar como suyas las
copias al lápiz del Juicio final de Mi-
guel Angel, uno de cuyos trozos exis-
te en el Museo del Prado, y otro en la
referida dependencia de la Bibliote-
ca Nacional, que acusan, ó retoques
posteriores, ó falta primitiva de maes-
tría en su autor. Quizá sean estos di-
bujos copia de otros de Becerra del
.mismo asunto que le atribuyen los au-
tores. No hemos tenido ocasión aún de
ver los que 'de él existen en la soberbia
colección de dibujos del Instituto de
Jovellanos, de Gijón, clasificada y or-
denada por Ceán Bermúdez ; pero sí
llamamos la atención sobre los del Po-
lifemo y unos caballos montados por.
guerreros romanos, que figuran entre
los grandes tomos de la Biblioteca de
la Academia de San Fernando, que
ostentan todos los caracteres de su es-
tilo reconocidos por Ceán , no pudien-
do aceptar la atribución á él del nú-
mero 14, del tomo segundo, que repre-
senta un proyecto arquitectónico, dis-
conforme por completo con el del reta-
blo de las Descalzas, de que hablare-
mos, y firmado, á mayor abundamien-
to, por un Brachius Grandinos, si no es
ésta una indicación de tamaños.

Desde el año de 1562, en que Feli-
pe n le llamó. á su servicio, sin duda
en atención á su fama, nos son ya más
conocidos los hechos de Gaspar Bece-
rra. Cuarenta y dos años contaba en-
tonces de edad, y habiendo ya muerto
Berruguete en el anterior del 61, bien
podemos decir que quedó Becerra sien-
do el artista más genial y completo de
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España , pues 10 mismo cincelaba los
metales y tallaba la madera, como le-
vantaba proyectos arquitectónicos y
pintaba cuadros excelentes.
Ocupólo prímeramente el Rey favo-

recedor de los artístas, Felipe II, en las
obras del Alcázar de Madrid, que en-
tonces recibían gran impulso. Comen-
zó 'por decorar el paso de la Sala de
audiencias de la galeria de Poniente y
otra sala, en la que represento alegori-
camente los cuatro elementos con sus
característicos atributos, y en el cubo
del Mediodía de la misma galería las
artes liberales. El Rey le otorgó dos-
cientos ducados para comenzar estos
trabajos, y tan complacido quedo de
ellos, que al año , en 1563, le nombra-
ba su pintor. Tarnbién, ayudado por el
Bergamasco y Romulo Cincinato , ita- .
lianos que habían llegado para pintar
en el Escorial, decoró toda la estancia
de la segunda torre que miraba al Me-
diodía , á la que se le dió la impor-
tante aplicación de despacho del Rey.
Todas estas pinturas y decorados pe-
recieron más tarde por el gran incen-
dio del Alcázar, que consumio tantas
artísticas mara villas.
En el palacio del Pardo , verdadera

casamata que aún conserva muchos
detalles de' la época del Emperador,
aunq ue mas tarde también casi com-
pletamente reconstruído tras de voraz
incendio, tuvieron aplicación sus pin-
celes, siendo aün muestra de su estilo
la decoracion de la estancia del piso
principal de la torre angular del Sud-
oeste,' en cuyo techo, aunque bastante
lastimado, aün se pueden admirar las
bellasescenas mitológicas que desa-
rrollo en sus medallones. La fábula de
Medusa, Andròmeda y Perseo en todos
sus principales episodíos , fué la esco-
gida; y cuéntase á propósito de su es-
mero en la ejecución de sus trazados y
dibujos preparatorios, que como pasa-
ra elRey á ver lo que tenía hecho para
este trabajo y le encontrara aún, al

cabo de varios días, enmendando 'la
figura de Mercurio, que él deseaba re-
sultara irreprochable, á pesar de su di-
fícil escorzo, le dijo el Monarca: (¡ iQUé!
¿Y no habéís hecho mas que estor;
Pero aunque excelente pintor, como

aún veremos, pertenecía á la escue-
la de aquellos artistas italianos entre
quienes había vivido, que sintieron y
realizaron mejor la forma tangible que
la simulada; las bellezas reales de la es-
cultura que los espejismos y encantos
del color. Así se explica bien el dicho
de Ceán (¡ de que excedio, como escul-
tor, á todos los españoles que le habían
precedido, y ninguno le igualó de los
que le siguieron. "
Desde las dos estatuítas "desnudos

anatomicos que andan vaciados por
los talleres de los artistas, para el estu-
dio de la anatomía, y el famoso esque-
leto, que no sabemos si aún permane-
cera en el convento de San Francisco
de Zamora, hasta otras obras recono-
cidamente suyas, podemos formar una
-serie de obras escultóricas, entre éstas
la de la Virgen Dolorosa, que aün pa-
sea las calles de Madrid en la proce-
sión del Viernes Santo , suficientes para
darle con sobrados títulos el de primer
escultor entre' los nuestros. Pero sus
mas importantestrazas fueron los gran-
des retablos para las iglesias, en que
armonizó la arquitectura con la escul-
tura y la pintura, corr ectísirna aquélla
en sus líneas y engalanada con gran
gusto, como correspondía á un artista
del renacimiento, antes que se irnpu-
siera como supremo estilo la fría co-
rreccion del vígnolismo.
En los retablos de San Miguel de

Valladolid, en el de Santa Clara de
Briviesca, dió muestras elocuentes de
su gusto y profundo arte; pero donde
alcanzó mayor altura y lució todo su
ingenio, fué en el de las Descalzas Rea-
les de la corte, desgraciadamente con-
sumido por el fuego en la noche del
15 de Octubre de 1862.
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de escribaúo, que enajenó, según cos-
tumbre de entonces, en 8.000 ducados.

Casi por este mismo tiempo nevaba
también á efecto el retablo mayor y
colaterales de la iglesia de las Monjas
de Arriba, en Huete , mas otras mil es-
culturas y obras que en Ceán pueden
verse consignadas, 10 que indica el
alto renombre que ya había adquiri
do; y aunque no todas las conocemos,
por algunas de ellas podemos certificar
de la excelencia de su trabajo y exqui-
sita belleza, sobre todo en las que se
deben por completo á sus manos, pues
ya para estos trabajos dirígía numero-
sa cuadrilla de excelentes oficiales, por
él muy estimados y hasta recomenda- ,
dos á Felipe. n. Sin duda este Monar-
ca 10 reservaba para los más impor-
tantes trabajos de su competencia en
el Monasterio del Escorial, que á la sa-
zón se levantaba, aunque por aquellos
días apenas sobresalían del suelo los
muros de su enorme templo. Muy útil
hubiera sido sin duda su colaboración
en tan suntuoso monumento, y mucho
hubiera ganado el decorado de aquel
Monasterio con el consejo é influencia
del Buonarroti español, y hasta Car-
ducho dice que llegó á pintar algo para
él; pero no tan robusto de constitución'
como el titán florentino, y lastimado
sin duda por las fatigas artísticas que
su propio afán de mayor perfección le
causaban, sucumbió joven aún, cuando
mejores frutos comenzaba á dar s1:\pri-
vilegiado genio, en el año de 1570, en-
contrándose en Madrid, y á los cin- .
cuenta de su edad, siendo llorado por
Juan de Arfe ,y cuantos artistas había
entonces en España, que 10 recono-
cían y acataban unánimemente como el
maestro por- excelencia y el artista de
mayores talentos y esperanzas que en-
tre nosotros vivía. Verdadero faro del
rehacimiento clásico en su patria, sin-
tético y múltiple en sus talentos como
los hombres de aquel siglo; fué á la vez
el más excelente, pero también el últi-

mo de nuestros grandes artístasrena.
cientes; después de él, bien pronto se
apagó el fuego de 'la inspiración entre
nosotros; y cuando el Rey constructor
del Escorial tuvo que decorar aquellos
muros de su colosal tumba, viese obli-
,ga do á recurrir á Italia por pintores
de que en España se carecía, pero con
poca fortuna y notandose más la falta
de nuestro Becerra, que de.muy distin-
to modo lo: hubiera ilustrado con sus
talentos, á haber obtenido más larga
vida.

Hombre de tan raro ingenio, tan
querido por los suyos y tan reconoci-
do eminente por los pocos que de él se
han ocupado más tarde, no merece el
casi olvido en que lo tenemos; y si per
siguiendo sus obras, estudiando las que
.de él nos quedan y haciendo las asimi·
1aciones y selecciones convenientes ,
Podemos presentarlo tal cual fué , y
con la exhibición de sus méritos, nos
tendremos por muy satisfechos y favo-
recidos 'si, Dios mediante, podemos al,
gúu día fijar la atención en 10 debido
sobre tan' insigne hijo de nuestra Es
paña.

NARCISO SENTENACH.

BIBIlIOGE\ABÍA

AlJUotes para un estudio de los sello!! del
Rey D. Ved ro IV de A,·agón.- Memoria leída
en la Real Academia de Buenas Letras d~ Barcelona, en

r,. sesión de 25 de Enero de /892" por D. FERNANDO DE SA-

GARRA y DE SIseAR. (Barcelona,j.jepús, 1895.)

El reputado historiógrafo' y arqueó-
logo catalán Sr. Sagarra, impulsado
por su amor patrio, ha tiempo echó so-
bre sí la voluntaria tarea de estudiar
detenida y concienzudamente la sigilo-
grafía regional de los Condes -reyes
aragoneses; y frutos de su continuada
labor son, por una parte, la importante
colección de sellos originales y de im-
prontas que ha logrado reunir, y por
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otra los trabajos 'que sobre aquella se-
lecta sección de la Arqueología brotan
de vez' en cuando' de su bien tajada
pluma.

LaMemoria que ahora nos ocupa es
un acabado estudio de los sellos de
D. Pedro IV. Después de consignar su
deseo de dar á conocer la interesante
serie sigilográfica catalano-aragonesa,
se expresa el autor en estos términos,
en que están concentrados el pensa-
miento y plan que campean en el tra-
bajo: "Quise, por consiguiente, darlos
á conocer (los sellos) comenzando mi
tarea con los de Pedro IV, en cuya
época aparecen en ellos, en todosu apo-
geo, los esplendores del arte gótico; y
.al hacerlo, no he querido limitarme él

la descripción de los mismos, como
suele acontecer en las obras extranje-
ras, sino que he tratado de completar
el trabajo con datos y noticias referen-
tes á, la clase de documentos en que
debían colocarse) á las fórmulas de
cancillería empleadas para hacer cons-
tar su presencia, á los grabadores que
construyeron las matrices ó moldes, y,
finalmente, con un apéndice de docu-
mentos curiosos é interesantes,,,

Eh el curso de la' Memoria el autor
cumple 10 que en la introducción ofre-
ció, dando muestras de su bien cimen-
tada erudición y juiciosa crítica." Como
no se conservan bulas áureas ó sellos
de oro de D. Pedro IV, el Sr. Sagarra
da á conocer los de cera y de plomo
que de aquel Monarca se han salvado
de la destrucción, los cuales reduce á
trece tipos diferentes, que en su ma-
yoría son de los llamados ecuestres y
mayestáticos. A continuación describe
también los sellos (cereos) de las dos
reinas y esposas de D. Pedro IV, doña
María de Navarra Iy doña Leonor de
Sicilia.

El apéndice consta de veintisiete
documentos, cartas en su mayoría de
aquel Monarca aragonés. Avaloran el
folleto diez preciosas láminas fototípi-

cas en que se 'reproducen fielmente los
sellos objeto de la disertacíon , entre
los cuales algunos, como él de la lámi-

. na VIII, son por su riquezayperfección
verdaderas joyas del arte. Si no fuera
una verdad hace tíempo ' demostrada,
bastaría aq uel sello para acreditar la
importancia que para la historia artís-
tica, la arquitectura, la indumentaria,
la heráldica, la panoplia y la epigra-
fía tiene el estudio de la Sfragística
medioeval.

La monografía de que tratamos es
una prueba de la amplitud del campo
en que pueden y deben desenvolverse
los estudios históricos en nuestra pa-
tria. Felicitamos á nuestro 'consocio el
Sr. Sagarra por el desempeño de su
trabajo, con el cual ha merecido bien
de la historia nacional.

P.

t
En el pasado mes de Noviembre la"'Socie-

dad de Excursiones ha sufrido la sensible pér-
dida de dos distinguidos socios suyos. .

El día 3 de Noviembre falleció el señor don
José Marco, distinguido poeta y autor dramá-
tico, y director que á lasazó n era de la impor-
tante revista Pro Patria. El Sr. Marco probó
repetidas veces sus excelentes dotes de escritor
correcto é inspirado. Dramaturgo fecundo, re-
cordamos entre sus obras las siguientes: Li-
bertad en la cadena, E! sol de invierno, El
peor enemigo, Cuestión de trámites, ¡Cómo
ha de ser!, Hoy, Los flacos, La feria de las
mujeres, La mujer compuesta ... , El manico-
mio modelo, Receta matrimonial, La gran [u-
g ada, A pesca de marido, Figuras de cera,
¿Se pueder, Los conocimientos y Roberto el
Diablo. Según nuestras noticias, el Sr. Marco
tenía presentada otra obra dramática en uno
de los principales teatros de la corte.

Aún recordamos la participación que el se-
ñor Marco tomó en la velada con que 1!J.So-
ciedad de Excursiones solemnizaba en 1.0 de
Marzo de 1894 el primer aniversario de-su fun-
dación, y el justo aplauso con que fueron aco-
gidas las festivas poesías que en aquella oca-
sión recitara nuestro difunto córnpañero,

En J3 de Noviembre falleció también el se-
ñor D. Mario Navarro Amandi, Catedrático
de la Universidad Central, escritor distingui-
do, autor de varios libros sobre procedimiento
y reformas electorales, estudios y comentarios
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al C6digo civil y otras materias. de Derecho,
La sólida, inteligencia, extensa cultura y

amor al trabajo del Sr. Navarro Arnandi, le
habían constituído en una de las figuras de
más relieve de la juventud española.

Descansen en paz nuestros .dos amigos y
com pañeros, y reciban sus familias nuestro
sentido pésame.

-"E-

El Boletín de la Sociedad Arqueológica u:
liana, de Palma de Mallorca, da circunstan-
ciada cuenta de un hallazgo arqueológico ve.
rificado á principios de Septiem bre últi mo en
término de Lluchmayor. Removiéndose el te-
rreno de Son Cresta, han aparecido monedas
romanas, lampa ritas , lacrimatorios y otros
objetos de cerámica, trozos de urnas cinericias,
cráneos y osamentas, ampollas de vidrio, una
sortija de oro con una piedra engastada de
color obscuro, y, en fin, diversidadd e objetos
de hierro, bronce y plomo, de procedencia al
parecer romana y fenicia.--En el mes de Junio del corriente año se ha
inaugurado en Reims .una Exposición retros-
pectiva de no escasa importancia, instalada en
el Palacio arzobispal, y principalmente en su
vasta sala gótica, llamada Sala de los Reyes.

Son notables en este certamen, entre otros
objetos y colecciones: la de trajes y ama men-
tas sacerdotales, expuesta por Mr, Petitjean,
de Reimsjobjeros religiosos y principalmente
litúrgicos, de Mr, Chandon; miniaturas y lo-
zas, de Mr. Morel; cuadros, estatuas y un libro,
de horas, de Mr, Hubert; tallas, cobres y mar-
files, de Mr. de Muizen; preciosos tapices, en-
tre los que descuellan algunos del siglo XV;
históricos relicarios y otros objetos donados á
la catedral de Reims por varios Monarcas fran-
ceses; esmaltes, abanicos, estatuíllas de Sajo.
nia, porcelanas de Sevres, encajes, etc.

-"E-

Por Real decreto de 22 de Noviembre de
1895 se ha acordado la adquisición por el Es-
tado de la colección, de libros orientales,
propia de D. Pascual Gayáqgos, con destino
á la Real Academia de la Historia; y del mo-
netario arábigo español de D. Antonio Vives,
con destino al Museo Arqueológico Nacional.

-"E- '

La Andalucía, dé Sevilla, dedica un largo
suelto á un nuevo enterramiento de la edad
del bronce, descubierto á la derecha del ferro-
carril, yendo para Guadajoz, á cuatro y medio
kilómetros de Carrnona y frente á un olivar
de la Mata del Toro. "

«Las sepulturas que hemos visto-dice el
colega=-estén situadas en la cuneta de la vía,
en un rebajo de una vara de profundidad,
don~e c~ntamos, más de veinte, las que se no.
tan a primera VIsta por la capa carbonizada
que las distingue del terreno que las rodea.
Los trabajadores del ferrocarril llaman á estos
sepulcros «Carboneras», por la gran cantidad
que contienen de carbón,

Las que nosotros hemos visto no difieren
en ~u exterior de !as que, ya hemos descrito y
registrado en la misma via frente al ventorrillo
llamado de «la Cruz del Negros, distante dos
y medio kil6metros de las primeras.

, El sistema de enterramientos de estos anti-
quísimos pueblos, á juzgar por el estudio que
hemos hecho de sus sepulcros y por los obje-
tos indicados en ellos. es el siguiente: practi-
cado un hoyo irregular, ponían el cadáver en
cuclillas y lo 'calcinaban; recogiendo después
sus cenizas, las coloca ban en ánforas redondas,
donde se echaba á, manera de ofrenda algún
objeto de valor, según la categoría del muerto,
pues se han encontrado, tanto en las sepultu-
ras como en las ánforas, láminas de marfil ó
de pasta con grabados, vasos de alabastro que
con tendrían esencias, vasijas de barro, con
frecuencia lucernas de una y de dos piqueras
y algunos objetos de bronce, éstos casi todos
hebillas de cinturones.s

SECCiÓN OFICIAL

La Sociedad de Excursiones en Diciembre.
Excursiones proyectadas.

Esta Comisi6n ejecutiva ruega á los seño-
res socios tengan la bondad de fijarse en las
tres advertencias siguientes:

I.a Desde el día 12 del corriente mes de
Diciembre comenzará una serie de visitas al
Museo Nacionalde Pinturas y colecciones par-
ticulares de cuadros, tapices, armaduras, etc.,
que continuarán el 21 del corriente y demás
días de la semana.

Las condiciones para estas visitas serán
siempre las mismas.

Lugar de reuni6n: Ateneo de Madrid (caIJe
del Prado).

Hora: Las diez de la mañana. '
Cuota: Cinco pesetas', en que se comprende

el almuerzo en un restaurant de Madrid, café,
gratificaciones, etc.

Adhesiones: A casa del Sr. Presidente de la
Sociedad, Pozas,' I7, segundo, hasta las ocho
de la noche de la víspera de cada excursión.

2.& Las excursiones ya estudiadas á puntos
interesantes y relativamente próximos á Ma-
drid, como El, Espinar, Las Navas, Turéga-
no, etc., no podrán anunciarse hasta los meses
de Mayo y Junio; por no permitirlo antes las
condiciones climatol6gicas de dichos puntos.

3.& Están preparadas 'dos excursiones más
largas, que son:

La primera á Medina ,' Salamanca y Valla-
dolid, aprovechando los días de Carnaval.

'La segunda á Valencia y puntos próximos,
Játiba, El Puig, Sagunto, etc., en los días de
Semana Santa.

Será conveniente que los socios que piensen
tornar parte en estas excursiones', manifiesten
por' carta su asentimiento á la Presidencia.


